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CLASE Nº  32.20                                         RECETA PARA LA SALUD ESPIRITUAL                           1 Tesalonicenses 5:16-18                               
Del 03.08 al 09.08
Introducción:
En este tiempo del covid estamos todos convirtiéndonos en “especialistas” en vacunas, medicaciones y tratamientos. 
Parece que si sabemos más nos sentimos más seguros. Pero también es un tiempo para ser “especialistas” en la receta de la salud espiritual para vivir más seguros y sanos de espíritu en este tiempo.

Dios recomienda tomar cada día una “dosis de oración”. Es preventiva y curativa!
La oración no debería de ser algo complicado ni aburrido. Es cuestión de ejercitarlo y aprender a disfrutarlo. ¿Cómo podemos empezar a organizarnos en esta disciplina de “aprender a orar”?

1. SEPARANDO UN TIEMPO Y UN LUGAR: 

Pensamos que la oración se da naturalmente, que nos va a “salir de adentro”. Pero generalmente no es así. Oramos espontáneamente sólo cuando nos pasa algo (enfermedad, dolor, problemas). Así que si esperás que aparezca el momento mágico para orar, vas a seguir esperando. Tenemos que decidirnos a apartar un tiempo para orar. Donde nos venga mejor (hasta en el baño puede ser), adecuándolo a nuestra realidad. Si es a solas, mejor, sino, te buscás un rincón, te ponés en actitud de oración y oras bajito y listo. La cosa es empezar. 

2.  AGRADECIENDO: Salmo 103:2.

Una manera fácil de comenzar orando a Dios, es dando gracias por todos los beneficios recibidos de parte de Él cada día. Lo que sea, chico o grande, es una cosa para agradecer. Nos olvidamos de agradecer por la salud, la familia, los afectos. Lo que ya tenemos y nos acostumbramos, también lo podemos agradecer!!!! Y hacerlo sinceramente. 

Pensa ahora, ¿qué cosas podés agradecer a Dios de lo que viviste esta semana?
       3.     ENTREGANDO EL DÍA A DIOS: Mateo 6:10
Lo que dice Mateo 6:10 se aplica a nuestra vida. Pedirle diariamente a Dios que haga Su voluntad en nuestra vida hoy. Es decir: Ayudame a hacer todo lo que vos me preparaste para hoy. Ayudame a no hacer todo lo que yo planeo y no me conviene. Y vamos a ver cómo cambia el día con el sólo hecho de entregárselo a Dios para que lo administre. Y si orás a la noche, entregale las 24 hs siguientes.

4.        EJERCITANDO EL PERDÓN Mateo 6:12
Debemos de tomar un tiempo para pedir perdón por nuestros pecados y faltas y también un tiempo para perdonar a aquellos que nos han ofendido o herido. La falta de perdón nos enferma y daña, así como el perdón libera (al que perdonamos y nos libera a nosotros también). Y recibir el perdón de Dios para nuestros pecados nos sana por dentro de una forma increíble!!!!! Nos conviene desarrollar el hábito de pedir perdón continuamente por todo aquello que rompe nuestra comunión con Dios. Cuando aprendemos a pedir perdón:
•     Somos más concientes de  nuestras áreas de debilidad. Nos hace estar más alertas a lo que nos daña.

· Nos hace depender más de Dios, y nos transforma en más humildes, pacientes y perdonadores con otros!

        5.     ADORANDO A DIOS

Adorar no es cantar (aunque puede incluir cantar). Es más parecido al lenguaje de los enamorados, que le dicen cosas lindas al amado. Es decirle al Señor lo que es El para nosotros (no lo que hace, sino lo que sentimos por El).

Si no nos sale, empecemos leyéndole al Señor, en la oración, algún salmo que adore, por ejemplo: Salmos 84:1-3 Empecemos a ejercitarnos!!! Y nos va a brotar del corazón!!!
6.  PIDIENDOLE LO QUE NECESITAMOS, AUNQUE ÉL YA LO SABE:

Dios sabe qué necesitamos, pero quiere que se lo pidamos. Jesús dijo eso mismo: pidan, y se les va a dar (Mateo 7:7).
Incluyamos las necesidades de otros en nuestra oración! Va a crear un hábito sano de ocuparse de lo que los demás necesitan, y nos va a enseñar a interceder (orar por otros).

CONCLUSIÓN:

Es fácil orar. No hay fórmulas, o vocabulario especial!

Seamos naturales, como si habláramos con alguien de la familia (somos de Su familia!).
Invirtamos tiempo en orar. No esperemos que nos sobre tiempo. Hagamos el tiempo para el encuentro con Dios!

Y como en toda conversación, usemos el tiempo mitad y mitad: Mitad para hablar, mitad para escuchar lo que Dios empiece a decirnos. Demos tiempo al Espíritu Santo para que nos hable!!!!! Aprendamos a escuchar al Señor!!!!
¿Cuántas ventajas tiene, no? Sólo planear y llevar a cabo un encuentro con el Señor, todoporoso, que quiere encotrarse con cada uno de nosotros!!!!


